
ORACIÓN A SANTA JUANA DE LESTONNAC 
 
Sabemos, Santa Juana 
que lo tuyo era la educación, 
porque considerabas 
que era la mejor herramienta para ser persona, 
y tener un puesto en la sociedad. 
 
Sabemos también que defendiste el desarrollo  
y la verdadera autonomía de la mujer 
sin poner freno a sus capacidades. 
 
Sabemos también que tu objetivo último 
era ayudar, a través de la formación, 
a la felicidad y pleno desarrollo de las familias. 
 
Sabemos que no dejaste apagar la llama 
de la Fe en tu corazón, 
que tendiste la mano a la juventud desorientada y falta de sentido. 
 
También sabemos que eras muy amiga de Jesús, 
y que hiciste todo lo que estuvo en tu mano, 
para que tu corazón se pareciera al suyo. 
 
En este momento te damos las gracias y te decimos: 
Enséñanos a tender nuestra mano a las necesidades de hoy, 
enséñanos a avivar el fuego de la fe en nuestro corazón, 
y haz que alcancemos la plenitud a la que estamos llamados 
según la medida del evangelio de Jesús. 
 
 

 


